Súplica al Espíritu Santo
Ven, Espíritu Santo,
quedan aún muchos muros 

que han de ser derribados,

aún no sabemos hablar la lengua 

que todos entienden,

¡y hay tantas guerras inhumanas!

Ven, Espíritu Santo,

porque no somos hermanos,

no conocemos el nombre

ni de los que son cercanos.

Rechazamos al de fuera,

a los pobres, a los negros.

Ven, Espíritu Santo,
y enséñanos a rezar,
a saber decir ¡Jesús!

y proclamar su testimonio

con la palabra y la vida.

¿Quién grabará en nosotros

la imagen viva de Cristo?

Ven, Espíritu Santo.

Guárdanos con la dulce fuerza de tu fidelidad, 

que siempre es descanso.

Ven, Espíritu Santo. 
Amén. 
